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Capítulo VIII - Educación 
  

Artículo 133. Desde su ingreso se asegurará al interno el ejercicio de su derecho de aprender, adoptándose 
las medidas necesarias para mantener, fomentar y mejorar su educación e instrucción. 

Artículo 134. La enseñanza será preponderantemente formativa, procurando que el interno comprenda sus 

deberes y las normas que regulan la convivencia en sociedad. 
Artículo 135. Se impartirá enseñanza obligatoria a los internos analfabetos y a quienes no hubieren 

alcanzado el nivel mínimo fijado por la ley. El director del establecimiento podrá eximir de esta obligación a 

quienes carecieren de suficientes aptitudes intelectuales. En estos casos, los internos recibirán instrucción 
adecuada, utilizando métodos especiales de enseñanza. 

Artículo 136. Los planes de enseñanza corresponderán al sistema de educación pública para que el interno 

pueda, a su egreso, tener la posibilidad de continuar sus estudios sin inconvenientes. 

Artículo 137. La administración fomentará el interés del interno por el estudio, brindándole la posibilidad de 
acceder a servicios educativos en los distintos niveles del sistema. 

Cuando el interno no pueda seguir los cursos en el medio libre, se le darán las máximas facilidades a través 

de regímenes alternativos, particularmente los sistemas abiertos y a distancia. 
Artículo 138. Las actividades educacionales podrán ser objeto de convenios con entidades públicas o 

privadas. 

Artículo 139. Los certificados de estudios y diplomas extendidos por la autoridad educacional competente 

durante la permanencia del interno en un establecimiento penitenciario, no deberán contener ninguna 
indicación que permita advertir esa circunstancia. 

Artículo 140. En todo establecimiento funcionará una biblioteca para los internos, adecuada a sus 

necesidades de instrucción, formación y recreación, debiendo estimularse su utilización. 
Artículo 141. De acuerdo al tipo de establecimiento y a la categoría de los internos alojados, se organizarán 

actividades recreativas y culturales, utilizando todos los medios compatibles con su régimen. 

Artículo 142. El tiempo libre deberá ser empleado para organizar programas de recreación con propósitos 
educativos, apropiados a las necesidades de los internos que aloje cada establecimiento. El programa 

recreativo comprenderá prácticas deportivas, preferentemente de equipo. 

  

 


